
MARTES 

1 de Diciembre  (Lucas 10, 21-24)                      

 

“¡Felices los que puedan ver todo lo que vosotros estáis viendo!” 

 

Los “sabios e inteligentes” no supieron o no quisieron 

desmontar sus propias verdades para abrirse a la novedad 

que aportaba aquel predicador errante.  

Comprender y orientar la propia existencia desde el 

mensaje de Jesús de Nazaret exigía un ejercicio de profunda 

sinceridad y humildad para desmontar los paradigmas 

previos.  

Necesitamos la actitud de quien, aún cargado de conocimientos y experiencias, 

permanece abierto y disponible a la dinámica evangélica y carismática en su vida. Ser 

vulnerables ante la novedad de la acción del Espíritu en nuestras vidas: de eso se trata. 
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